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EL ECO NACIONAL 
D I A R I O ' POLÍTICO 

Pontos de snscripcTJ 

£n Madrid, en ¡a Administra-
ción, calle de la Biblioteca, nú-
mero 7, entresuelo izquierda, diri-
gi^adoae al Administrador D, Juaa 
García de la Podrosa. 

Los precios de la suscripción 
aumentan ana peseta por trimes-
tre girando á cargo de los sasorí-
torcs. 

El discurso del Sr. Hartos. 
La prensa conservadora, y algo la prensa 

Teforaista, ae ha alarmado por el discurso 
que pronunció nuestro ilustre amig"o el ie-
fior presiaente del Congreso en el solemne 
Bcto verificado anteayer en Palacio. 

Rompiendo tradioioüal rutina y sujetán-
dose á la representación oñcial que nuestro 
ilustre amigo ostentaba, se dirigió á su 
majestad la reina regenteen los siguientes 
elocuentísimas términos: 

«Señora: El Cong-reso de los diputados 
Tiene á ofrecer & V. M. el homenaje de su 
inalterable adhesión y de su profundo res-
peto, en esta ocasión en que por primera 
•vez se celebran y festejan los dias de Su 
Majestad el rey, hijo de un padre muerto y 
<]e una reina desconsolada, nacido en las 
íristes soledades de la viudez, y cuya pre-
sencia despierta á un tiempo y aesde ahora, 
en su tierna y amabla infancia, la melan-
colía de los recuerdos y el júbilo de ¡as es-
peranzas, como si Dios hubiera dispuesto 
que naciese en la hora decretada y propicia 
en que hayan de juntarse y compenetrarse 
j confundirse, aún má^ que pudiera estarlo 
antes, la vida de la nación y la vida de la 
monarquía. 

Ta lo ve V. M., y ya lo siente, con pia-
doso consuelo, su espíritu magnánimo, 
alentado, generoso y sereno; esta noble pa-
tria española, afligida por graves desdichas 
conmovida y quebrantada por hondaa per-
turbaciones y enflaquecida por tanta san-
j?re como ha ido derramando y perdiendo 
de sus robustas vena'', obtiene los goces de 
la paz; bendice á V. M., á quien en mucha 
parte (es debe; conságrase, segura de si 
misma y confiada en V. M., á labrar la obra 
necesaria de su progreso; trabaja para fun-
dar, por medio de V. M., con las Cortes, un 
orden jurídico constituido por aquellas lihe-
Tsles instituciones adoptadas ya desde lar-
gh fecha por todos los Estados cultor de Eu-
Topsj y se dispone, por medios constitucio-
nales, á dar intervención en los asuntos del 
país á todos los ciudadanos dignos, viendo 
por dichosa y suficiente experiencia que la 
libertad y el derecho son el más puro am-
birnte para la vida de las monarquías y la 
prenda más segura y más firme de la disci-
ciplina social. 

Asi será cada día más ostensible y más 
permanente, y—en cuanto es licito hablar 
de eternidad en cosas humanas—más eter-
na !a aiiaDza del país con el Trono: porque 
el Trono, que ya inspira á todos acatamien-
to y Veneración, no vivirá tan sólo en el se-
no de la libertad, sino también en el seno de 
la democracia; no de la democracia de aque-
Jios pueblos donde puede hacerla peligrosa 
la amovilidad de todas las instituciones, si-
no la de un país donde es general conven 
cimiento que la monarquía constitucional 
hereditaria es la mt-jor prenda del orden y 
el sólo asiento de la libertad. 

Ya sin esto, y gracias á los dones que 
plugo á Dios otorgarle, V. M., desde lo alto 
del solio, donde luce su frente ceñida por la 
aureola de su do'or é iluminada por la luz 
de sus egregias virtudes, gana cada día más 
el amor del pueblo, ensancha ias fronteras 
morales de su reino y conquista las almas y 
asegura las voluntades de cuantos, á la par 
que veneran el poder real sienten el más 
vivo entusiasmo y la más respetuosa admi-
ración por la señora ilustre que, en nombre 
de su augusto hijo, ejerce ese poder con 
tanta gloria suya y con tan notorio benefi-
cio para la nación. 

Señora: El Congreso de los diputados de • 
sea para el rey D. A.fonso XII I un largo, 
próspero y glorioso reinado, y pide á Dios 
para V. M. todos los bienes de la tierra y 
todas las recompensas del cielo.» 

Por ese discurso los conservadores hanse 
horrorizado cual si temieran un transtorno 
en el orden social y creyeran que el edifi-
cio del actual régimen monárquico amena-
zaba ruina. 

En todas las palabras, en los actos todos 
del viejo partido conservador se manifiesta 
ese doctrinarismo enervante que los coloca 
entre ias corrientes de las ideas modernas 
como figura innei:e£arla sujeta al sino del 
pasado, del que ha de perecer en este con-
tinuo batallar de la democracia. 

iBablar el Sr. Martos en nombre de la 
democracia! ¡Llevar allí los consejos de la 
opinión, el verbo de las ideas regenerado-
ras! ¡Manifestar cuáles son los sentimientos 
de la mayoria de ias Corte?! ¡Eso, es inusi-
tado, irreverente, atrevídol 

Tal es el lenguaje de la prensa conser-
vadora; tal es la expresión de ese santo ho-
rror que ha producido á nuestros autoriza-
dos conservadores el discurso convenienti-

simo y elocuente de nuestro ilustre amigo 
el Sr. Martos! 

Pero veamos lo que dicen esos conserva-
dores; veamos en qué se fundan eaas hipó 
critas alarmas. 

Dicen que el presidente de una Cámara no 
debe expresar ni ideas ni sentimientos pro-
pios en tales actos; que su misión cuando 
ostente la representación de una colectivi-
dad numerosa, cus! un Congreso de Dipu-
tados, es basta cierto punto impersonal; qu^ 
estando pendiente la discusión del Mensaje, 
es temerario expresarse en nombre de ideas 
y de principios que no han tenido natural 
aseveración y aquiesciencia por parte de la 
Cámara. 

¡Qué manst'a de argüir! ¡Qué extraña y 
arbitraria tema esa de la representación da 
las colectividades, donde hay tendencias 
diversas, opiniones contrarias! 

El presidente del Congre-'O representará 
en todas ocasiones donde sea necesario al 
Congreso todo, pero eu espititu es el de la 
mayoría, la cual habla por su boca. 

Como eu todas las colectividades y en to-
das las sociedades donde la altísima perso-
nalidad de un presidenterepreseutaá aqué-
lla, siempre el espíritu que domina en la 
expreiión de conceptos é ideas, es el espíri-
tu de la mayoria. 

Sí de otro modo fuese, si loa conservadores 
tuvieran de su parte la razón en sus aspa-
vientos, ¿cómo podría el Sr. Martos repre-
sentar á ios republicanos que seguramente 
no han de ofrecer sus respetos en ninguna 
ocasión á las instituciones monarquioasl 

T aun concretándonos á los conservado-
res y reformistas, ¿hubieran éstos concedi-
do esa representación á nuestro ilustre 
amigo? 

En nombre del Congreso felicitó á la rei-
na el Sr. Martos; pero llevando el espíritu 
de la mayoría, que es el Congreso mismo; 
porque alli donde hay opiniones, donde las 
resoluciones se acuerdan por el voto de la 
mayoría, donde las relaciones de cuerpo a 
cuerpo y de poder á poderse deteroiinan 
por los votos de la mayoría, es ridículo y 
temerario pretender que se representen dis-
tintos grupos, mayorías y minorías. 

Una situación falsa. 
Coa poca lógica y con menos razón ha 

podido defenderse el señor ministro de Ma 
riña eu el curso de las interpelaciones que 
durante cuatro días han explanado üitíma-
menteen la alta Cámara los almirantes se-
ñorrs Berauger^ Pezuela y Antequera, con 
motivo de las parsimonias ó errores del 
Sr. Rodríguez Arias en sus determinaciones 
respecto á la construcción de la escuadra y 
en el cumplimiento de la ley de Enero de 
1887; perú al ñu y al cabo se ha defendido 
y ha tenido defensores, resultando ai final 
de esos debates algo asi como una aproba-
ción tácita del Senado para la conducta y la 
gestión del señor ministro de Marina. 

De ese resultado, negativo en bien del 
pais y de la Marina, hay que culpar, en pri-
mer término, á los almirantes interpelantes 
que no han sabido desarrollar sus interpe-
laciones, ni formular sus cargos en el terre-
no y en la forma que era procedente; de-
jándose llevar por el Sr. Rodríguez Anas y 
por los elementos reaccionarios de ia Cáma-
ra á la discusión de un punto que no debió 
nunca mezclarse en el objeto ae las inter-
pelaciones. 

¿Para qué y por qué se hizo la ley de Ene-
ro de 18OT? ¿Se voto para proteger la pro-
ducción nacional y la industria naval ó para 
dotar al país y al Estado de fuerzas maríti-
mas, en ia proporción y con la perentorie-
dad que las circunstancias demandan, con 
vista de tos conflictos internacionales que 
amenazan los intereses de todas las cácio-
nes europeas y en mayor escala á las que 
poseen colonias esparcidas ea todos los 
maresf 

Esos debieron ser los puntos objeto de 
las ínterpeiaciones; de esos baluartes inex-
pugnables no deDíeron salirse incautamen-
te los interpelantes, y si bisn seguro que 
habiéndose concretado á discutir esas pro-
posiciones que dejamos sentadas ea forma 
de cuestionario, extendiéndose á lo sumo á 
tratar técnicamente la inoonvenienoia de 
haber modificado el Sr. Rodríguez Arias la 
esencia del articulo primero déla citada 
ley, el señor ministro de Marina yacería 
hoy en el panteón de los inútiiea y quizás 
bajo la ae^iión del anatema público. 

Por más que el baluarte en que se para-
peta el Sr. Bodríguez Arias sea un tama 
rebatido ya, el del proteccionismo á 1» pro-
ducción y á la industria naval española, 
pues se ha demostrado hasta la saciedad 

que no existiendo en nuestro país ni la pro-
ducción ni la industria, es ae todo punto 
ineficaz é ilusoria esa protección aplicada 
al caso presente, el señor ministro de Mari-
na llevó á ese terreno el objeto del debate 
para contestar á los fundados y justísimos 
cargos que le dirigían los Beranger, Pe-
zuelasy Antequeras, y estos señores tubie-
ron la c&ndidez de seguirle al campo donde 
el qusiía pelear, apartándose de la ventajo-
sa posición en que se encontraban para 
haber podido pulverizar al señor Rodrigues 
Arias. 

üna evolución del Sr. García Torres, que 
de fogoso adversario é impugnador de la 
conducta del señor ministro de Marina se 
convirtió en ardiente defensor de los propó-
sitos de éste para poner de relieve ias ten-
dencias de la mayoría eu favor de los prin-
cipios proteccionistas que defienden los re-
formistas; cuatro palabras de otro proteo-
cionisia catalán que confunde, por lo visto, 
las telas de algodón con los cañones de ace-
ro, las planchas de blindaje y las maquina-
rlas de los buques modernos, y otras cuatro 
frases entusiastas de otro señor senador po-
seedor de una gran fábrica de chocolates, 
bombones y napolitanas, fuerou el coro de 
alabanzas que se entonó á !a conducta del 
Sr. Rodríguez Arias con escitaiiones para 
que persistiese en sus propósitos proteccio-
nistas. Y con eso—dice un periódico—quedó 
justificada la acertada gestión del señor mi-
nistro de Marina ante el Senado, dando la 
Cámara asi una señal de aprobación á la 
conducta del Sr. Rodríguez Arias. 

Pues bien, señoras almirantes, señores fa-
bricantes de percales y de pastillas de cho-
colate, señores senadores todos, Iss interpe-
laciones al señor ministro de Marina no hau 
sido esplanadas, ni sostenidas, bajo el pun-
to de vista procedentr; y de aquí el que no 
hayan dado el resultado que demandaban 
los altos intereses del Estado. 

La ley de Enero del año pasado se hizo 
sin pensar para nada en proteccionismos de 
proaucciones ni de industrias. 3e hizo para 
dotar á la nación inmediata y urgentemen-
te de una escuadra naval y de una fuerza 
que el país considera necesaria para la efi 
caz defensa y amparo de la integridad na-
cional. No se votaron los cuantiosos recur-
sos que el pueblo español ha puesto á dis-
posición de su gobierno, para qne esos di-
neros se malgasten y dilapiden en probati-
bas y ensayos que al fin y al cabo han de 
resultar de todo punto infructuosos: se vo-
taron para tener prontamente en la mar ¡os 
barcos armados en guerras que necesita-
mos; barcos cuyo número, clasey condicio-
nes se señaiau eu el artículo primero de la 
citada ley, que no fué re lactado caprichosa-
mente, sino que fué producto de maduro 
examen de los cuerpos colegis lado res, y 
después de haber sido oídos ios informes y 
dictámenes y opiniones de varios cuerpos 
consultivos y juntas técnicas. 

Cuatro ó cinco años seguidos, ó más, es-
tuvo el pais demandando la organización 
de ia Marina y la construcción de una es-
cuadra. Muchos escritores y eminentes 
hombres públicos se hicieron intérpretes de 
esas exigencias de la nación, ya formulan-
do proyectos, ya iniciando la constitución 
de juntas, basta que por último, habiendo 
llegado al poder el partido liberal dió éste 
satisfacción á e^as manifestaciones de ia 
opinión pública, y recogiendo y estudiando 
aquellos proyectos de ia iniciativa popular 
y cuantos informes y memorias se habían 
escrito y discutido sobre el asunto, formuló 
y promulgó la ley de Enero de 1887. 

Hay que recordar y hacer constar que la 
mayor parte de aquellas iniciativas fueron 
hijas de la clase civil y que estos elementos 
y estas fuerzas vitales del pais no confun-
dieron por incidente, ni una sola vez, laa 
necesidades y la urgencia de construir una 
escuadra, con la protección á las industrias 
navales y á la producción nacional; ni de 
esto se trató jamU en ninguna de las juntas 
que se organizaron, ni en las Memorias, 
proyectos é informes que se escribieron con 
aquel fia Taupoco al discotirse la ley de 
Enero de 1887 se habló para nada en los 
cuerpos coiegisladores de mezclar unacoaa 
con la otra. Él objetivo único de los inicia-
dores, del gobierno que escuchó los clamo-
res del país y de los legisladores que vota-
ron la citada ley, concediendo los cuantio-
sos recursos que se necesitaban para is 
construcción de una escuadra, fué exclusi-
vamenie poseer la escuadra, tener los barcos 
en la mar dentro de un breve plazo; para 
poder hacer frente á las contingencias de 
un porvenir por todo extremo obscuro y 
nebuloso. 

Fué aquel un arranque nobilísimo de es-
ta nación siempre grande y generosa, que, 
penetrada de sus necesidades y adelantán-

dose á los peligros, votó novecientos millo-
nes de reales y puso esta rico tesoro á la 
disposición de ia Marina para el engrande-
cimiento y poderío de esta misma y para 
tener en el Mediterráneo, en el Occaano, en 
las Antillas, en el archipiélago fiilipino y 
carolino y en las estaciones navales, barcos 
qne protegiesen nuestros intereses comer-
cíales y defendiesen la integridad de nues-
tra patria, 

Pero los esperezos de esta desgraciada 
nación española resultan, h&ce ya muchos 
años, vanos é infructuosos. 

Ea otro pais cualquiera á la promnlo-a-
ción de una ley como la de Enero de 1887, 
hubiera seguido una actividad febril en el 
departamento de la Marina de guerra para 
dar ínmadiato y urgentísimo cumplimiento 
á aquel soberano mandato de la nación, no 
sólo porque éste hubiera sido el deber sa-
grado del ministro, sino porque así, de una 
manera práctica y fehaciente, se lograba el 
engrandecimiento é infiuencía de la Marina 
y de les diferentes cuerpos que la com-
ponen. 

Todos los clamores del país, todas las 
iniciativas, todos los trabajos y todos los 
sacrificios á que dió remate la citada ley de 
Enero de 1887, han venido á estrellarse en 
la ineptitud, en la» irreaoluciones y en la 
pobreza de espíritu de un ministro incapaz 
y torpe. 

Loque no dijeron las juntas organiza-
das en estos últimos cinco años, lo qus no 
pensaron ni se propusieron los legisladores, 
se le ha ocurrido al Sr, Rodríguez Arias pa-
ra que no tengamos escuadra, para que de 
los novecientos millones que han de pagar 
los contribuyentes se hagan mangas y ca-
pitoretes, y para que de aquí á diez ó doce 
años tengamos unos cuantos barcos m.-.l 
construidos é inútiles, sin que tampoco ha-
yan mejorado las condiciones de nuestros 
arsenales. 

He ahí lo que se propone el Sr. Rodríguez 
Arias coa su decantada protección á la in-
dustria naval dul país y á la producción 
nacional. 

No negamos la conveniencia de esa pro-
tección, ni nos opondríamos nunca á que se 
procurase por todos los medios imagina-
bles: I j que negamos, y á lo que nos opone-
mo3 es á la oportunidad de pensar ahora en 
eso, y á ia preferente aplicación para tal 
objeto de los novecientos millones que el 
Tesoro público ha destinado á ¡a adquisi-
ción de una escuadra y no á estudios y pre-
paraciones. 

Pues que, ¿no sabe hasta el español más 
ignorante que en España no existe la in-
d'istria naval ni ia producción de las mate-
rias i)ue son indispensables para las cons-
trucciones de los modernos buques de com-
bate? 

Si existiera esa inda,-'tria y esa produc-
ción, no ya para los barcos de guerra, sino 
siquiera para los buques mercante?, no ve-
ríamos á !a primera compañía naviera de 
España, á la compañía Trasatlántica, ir á 
comprar ó á construir sus magníficos vapo-
res á los astilleros y forgeij del extranjero. 

¿Quiére el Sr, Rodríguez Arias cumplir 
con su deber como almirante de la Marina 
española, como ministro del ramo y como 
ciudadano? ¿Quiére hacer Marina y protejer 
al mismo tiempo la producción nacional? 
Pues oiga lo que tiene que hacer para lle-
nar esos altísimos y sagrados deberes. 

Lo primero y principal, porque es lo más 
urgente, debe contratar en el extranjero la 
adquisición ó la construcción inmediata de 
todos aquellos buques que notoriamente 
sea imposible constrnir en España en el 
plazo de dos años; imponiendo á las casas 
constructoras ia condición improrrogable 
de entregarlos en el citado término y la 
muy importante de que admitan en sus 
talleres y paguen durante la construcción 
de esos barcos, un número de operarlos de 
nuestros arsenales, el mayor número que 
sea posible, con destino á los diferentes ra-
mos de los trabajos ds construcción. 

Da esta manera podríamos tener en dos 
años quince ó veinte buques magníficos, 
construidos con todas las perfecciones de 
los adelantos modernos, y regresarían á 
nuestros arsenales mi! hombres completa-
tameote amaestrados en los trabajos de las 
modernas construcciones navales, y de sus 
diferentes y múltiples maquinarias, cultos, 
civilizado», que podrían constituir ia base de 
nuestra maestranza futura; consiguiéndose 
con esto también, no sólo dar trabajo y edu-
cación á ese número de operarios españoles, 
sino que una gran parte del dinero gastado 
en el extranjero volviese á España para el 
sostenimiento da ias familias de esos traba-
jadores. 

Entretanto debiera el señor ministro de 
Marina emprender en nuestros arsenales la 
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constniRción de todos los demás buques qua 
bubieran de completar nuestra armada ua 
T8l, y para cuya construioióa hubiera eo 
esos estaDleciiuieatos los elemeatos suñcieo-
tes; acumulando al mismo tiempo, sia tra-
gaa ni descanso en dichos arsenaie^, todos 
los otros de que hoy carecen para las gran-
des constru c jaes. 

No profesamos una opinión cerraia res-
pecto al arriendo de alguno ó algunos ar-
senales, reiervandose la Marina de guerr i 
uno Bo o donde poco tiempo se p3drian 
acumular y montar todos los elementos y 
fábricas necesarias para las modernas cons-
trucciones nav&lea, pero no desconocemos 
que eutregados algunos de eaos estabieci-
mientoe a la exploucióu de la industria par-
ticular, protegiéndolos, vijjiiaudolos y eu-
comendbndoles construcoiones, se fomenta 
ría prácvicamscte la produoeión aajional, y 
es probable, casi seguro, que á la vuelta de 
pocos años no iri.^n las compañías navieras 
españolas á eucomendar al extranjero la 
coQstrucción de sus barco?. 

Di ese modo euteodemoa el prote(^cionis-
nio con el extricto cum>>iiaiieDto de l o í d e -
teres militares del miuiníro áe Marina, á >03 
cual.-.s tiene la obligación de atender prefe-
retemente el SÍ. Hoirí.^uez Afias, sin con-
sidarar un triunfo paPlam.entario,. ni teaer 
por opinión del país, la «tprabacióu quade 
" u conducta y de «us propósitos hayan ma-

ift!stadü un fabri&aute de percales y otro 
le chocolates. 

L » opiuióD del país ea la que i f ja consig 
ada en este articulo E L Eco NACIONAL . 

ECOS POLÍTICOS 

Todas las misa^ que se oflciaron ayer en 
los lemplos de San José, Comendadoras de 
a--,nt¡ago, Cala£rav«8, Visitación, Salesas, 
Niñis de Leganés, Góng'oray San Andrés, 
íoe on anlicadas ensufeagio rleí alma del 
Exorno. Sr. D. Ignacio J. da Escobar, pri 
mer marqués de Valdelgleslas, fundador de 
La Epoai y paire de nuestro querido amigo 
el actual propietario y director de dichoim-
portante penólico D. Alfr 'do Esiobar. 

Era el cabo dea&o del fdllécimieato de 
aquel Ilustre periodista y los citados tem-
plos fueron visitidos por los inaumerab;es 
amigos de esa distinguida farailia, á la cual 
nos asociamos en el triste recuerdo de aque-
lla fecha. 

La Regencia nos dice que ya conoce nues-
tras carapsñis intermiieniea contra los minis 
tros de Marina que se han sucedido desde la 
restauración hasta la fecha. 

En nuestra humilde campaña no hay in-
termiteni'.ia de ningún génerc»; pues sabido 
es por todo el mundo que hemos combatido 

ia pésima gestión ae los almirantes 
la Armada, que lie?a muchos años ocu-
idose de asuntos de Marina sia resul-
DS. 

Sn cuanto áque el colega no nos contes-
. . detenilaments por razones que no debemos 
de ignorar, según dice, hemos de advertirle 
qae cuando se trata de asuntos que intere-
san al país no debe andarse can reservas 
mentales de ninguna especie. 

Habíase dicho por la prensa que la mi* 
noria conservadora provocaria un debate 
sobra el discurso pronunciado por nuestro 
Ilustre amigo el Sr. Alartos ante las gradas 
del trono, y al solo anuncio de esos propósi-
tos, el salón de sesiones del Gongr^iso pre-
sentaba ayer un aspecto solemne. Las tri-
bunas rebosando gente^ los escaños ocupa-
dos por todos los señores diputados y la 
atmósfera caldeada, cual si ii^vase en su 
seno los delirios de la lucha que se ha apo-
derado df los conservadores, desde hoy 
verdaderos reacámarios intransigentes. 

£1 partiJo conservador lucha por conser-
var la vida que se ¡e va; pero los continuos 
descalabros que está suMendo, en vez de 
restituirle las fuerzis que consume en ioú-
•i.Ies exarcarbamientos y proporcionarle 
/andes desengaños.j se obstina en sufrir 
arrotas siu cuento, cual si las ceguedades 
}1 espíritu fueran el poderoso medio de 
.nservar añ.-jos y olvidados prestigios. 
Entró en la lucha, de soslayo, iacidental-

mente. como á quien el dolor de las heri-
das sti-] no curadas atormenta, el señor 
Silveia. Fueron estos los anuncios de la ba-
talla; los primeros disparos dts ¡a miuoria 
conservadora dirigidos á la pjrsonaliiad 
ilustre del señor presídanle del Congreso. 

A esas insinuaciones, ni francas ni oreci-
sas de Sr. Silyela, contestó el Sr. Martos 
con dignidad, con energía, y abandonó el 
sillÓQ presidencial para ocupar uu asían' 
to éntrelos diputados de la mayoría, con 
aplauso de toda la Camara. 

Entonces se levantó airado el Sr. Cánovas 
contra el ilustre presidente del Congreso, 
arrojándose ciegamente, lleno de cólera, á 
una derrota segura, á un descalabro mayús-
culo como no recordamos igual en el largo 
periodo de nuestro sistama parlamentario. 

Los argumentos, la lógica del caudillo 
conservador no presenbiban más carácter 
que el de la violencia y de la pasión rayana 
eo la temeridad. 

Ni la razón ie asistía, ni la templanza le 
moderaba, ni la pruiencia, siempre necesa-
ria en los jefes de los partidos, le guiaba en 
esa lucha que tau desdíchadameuta ha co-

menzado, para sufrir en el día de ayer la 
más e j » m piar y meracida de Jas derrotas. 

La .ecclóu que ayer recidió el partido 
conservador es délas que no se dvidan fá-
cilmente y de las que muestran grandes en-
señanzas pa'ra'los hombres públicos que, 
cual el Sr. Cánovas, se empeñan en conser-
var una autoritaria soberbia y despotismo 
insaciable, para detener con la espada de la 
reacción el sol ie la libertad. 

¡.ih! Intransigencias tales sólo pueden 
producir males innumerables, cuando no 
hay caracteres que puedan oponerse á e-foa 
privilegios de la autocracia soberbia y au-
daz personificada eu nn jefe de partido. 

Dura lección recibió ayer tarde toda esa 
oomunión caduca y refractaria al espíritu 
moderado. 

Triunfo señaladísimo, gloria esplendente 
ha obtenido nuestro ilustre ami^o el señor 
Martos en el acto ¿olemoe de ayer, realiza-
do p'jr todos los elementos liberales de la 
Cámara contra las intransigencias del señor 
Cánovas. 

Hirmoso triunfo que señila un nuevo 
derrotefoien la vida nacional y una era de 
paz y da progreso tan neoesaria á nuestra 
queridisidia É.spaña. 

El Sr. Miirto!^, coa frase enérgica y elo-
cueaiisima, reivindicó el derecho innega-
ble que le asistía para emplear los concep-
tos emitidos eu su discurso, &eí oomo tam-
bién el d» considerarse representante de 
la monarquía. 

|Cou qué majestuosa elocuencia, coa qué 
argumcukacióu írrebatibie fué destruyeudo 
¡08 ataques de los conservadores y recor-
dando q>;e en casos análogos han hecho 
exiosicióu 'le ideas y de tendencias politizas 
otrospre^íidentes, comí los señores Posada 
Herrera, conde de Toreno, marqués de Bir -
zanallaua, marqués de la Habana, cjnde de 
San Luis y EIos Rosas! 

El discurso del Sr. Martos, digno, eleva-
do, elooiienttsimo, lleno de sinceridai pa-
triótica é inspirado en las sanas doctrinas 
del derecho constitucional y del principio 
que informa y regula el sistema parlamen-
tario en todos los países, y eepecialmenta eu 
Inglaterra, fué recibido coa entusiasmo por 
toda 1% Cámara. 

Aqiifti'a parte destinada á contestar al se-
ñor Pidal, qfjíen en un discurso faccioso é 
ilógico, vacío de ideas y de principios, ha-
bía cometido las mayores violencias y las 
más torpes incun4:rueneias de sentido políti-
co y de pa:abra, fué una admirable y vigo-
siálma lección, que redujo ai silencio al an-
t i g u o t r ibuno de las honrada masas carlistas, 
que deshonraban con sus crímenes á las mujeres y 
cometían todo género de maldades en niños y ancia-
nos, cual si uua turba de bárbaros Aubitse sa-
lido Je las selvas del Africa. 

El di:Curío del Si, Martos ha sido todo él 
una maravilla, digna del gran triuofo que 
alcanzó ayer tarde la política liberal. 

Cuando el ilustre presiientedel Congreso 
hacía notar eu gráfica frase que los conser-
vadores pretendían que U monarquía/asíc 
de ellos soios, cual si los privilegios l e parti-
do pudiesen restaurarle en este nuevo es-
tado de derecho creado por la regeacia, 
persouiíicada en una dama ilustre y virtuo-
sísima; cuando presentiba en párrafos ad-
mirabidsimos los espieadores de la moaar-
quía dentro del régimen liberal y democrá-
tico, y demostraba qus' la regencia simboli-
zaba ua auev j ordeu de cosas y una tran-
quea y duradera paz, el Sr. Cánovas se de-
salentaba, perdía por momentos los ímpe-
tus ardorosos de la lucha y parecía que el 
arrepentimiento le obligaba á confesarse en 
su asienio con su conciencia. 

Todos los partidos demostraron ayer al 
Sr. Cánovas que BU política ha muert que 
la libertad ha de regenerar nuestra patria. 

El Sr. López Dominguez asociándose á 
las palabras del Sr. Martos y desvirtuando 
la oplaión de ElBesumen-, el Sr. Castelarafir 
mando el derecho indiscutible de nuestro 
ilustra amigo á hablar en los términos en 
que lo hizo en la recepción da auteayer; el 
Sr. Pedregal manifestando que la restaura-
ción de las teorías del Sr. Cánovas sobre los 
partidos legales é ilegales pruduciriau des-
dichas innumerables á nuestro país; todos 
afirmando la política liberal y la necesidad 
imperiosa de establecer una legalidad am 
plia á todos los ciudadanos y á tolos los par-
tidos, proporcionaron con sublimeé inefable 
patriotismo un triunfo al partilo libaral y 
una señalada victoria al patricio ilustre que 
preside la Cámara popular. 

Después de varias rectificaciones del se-
ñor Martos y del Sr. Cánovas, se leyó una 
proposición firmada por los Sres. Gimazo, 
González (D. Arfonso), Benayas y otros, pi-
diendo al Congreso declarase que la mayo-
ría habla oído con gusto las explicaciones 
de su presidente al dar cuenta del discurso 
que anteayer pronunció ante S, M. la reina 
y que merece su con fianza. 

Apoyada en breves y elocuentes palabras 
por el Sr. Oamazo, y después de pronunciar 
algunas el Sr. Cánovas, como si creyese el 
jefa del partido conservador que con pala-
bras, palabras y palabras se puede demos-
trar la bondad del sistema de Ptolomeo, 
qua a igual equivale pretender demostrar 
lo que se proponía el Sr. Cánovas, se puso 
á votación, siendo aprobada por 198 7oto8 
contra 49. 

El triunfo de ayer es un triunfo que ha 
hundidoi^ara siempre al vi»jo y caduco parti-
do conservador. 

Variaoioaes s jb rs motivos del Hipaotism 0. 

Ahora van á paliroos muchos hipnotizadores y 
mushos sujetos fcoomeaales. 

Anoche da cuenta La Corrtápcmdtlteia de HDW 
experiencias hipnóticas practicadas por el doctor 
Díaz déla Quintana en casa del cat«drático de la 
facultad do iledicLna Sr. Marqués del Busto con 
el coocareo de la señora doña Carolina del Viso, 
qno, al decir del colega, es una histérica notabilí-
sima llamadiá ocupar el nútiero uno como su-
jeto hipnótico. 

¿Llamada á ocupar el número uno? ¿Quién 
hace esa l lamada.. . y tropa? ¿A qué viene y con 
qué objeto ese bombo de La Oorrespim'iencia? 

Cualquiera diría que se trataba de propararuna 
empresa de espectáculos públicos, en cuyo caso ya 
Qos aprestamos á leer cualquier día estos 6 pire 
cidos cal fieitiíos; el eminente, el sublime 
?iy"e/o, la incomparable y estupenda histérica, et 
sic de cetcBris. 

Si ese es el camino por donde ao pretende llevar 
al hipnocianjo, desde luego protestamos contra la 
idea y contra el proyecto. 

No se tra'a de calificaciones de sujetos. Todos 
los seres humanos pueden serlo ó lo SOQ en más ó 
menos intensidad y con mis ó con menoB resia-
teneia nerviosa. Esto e» cosa aTerignada, como lo 
ea el estado de la hipnosia que algunos exoéptioos 
ó ignorantes pretenden aún negar. De lo que aho 
ra debe tratarse, sin mis sesionen con oaráctor de 
espectáculo, público 6 privado, es del estableci-
miento de clínicas para el estudio de la ciencia 
hipnoterápica, esto es, para estudiar la eficacia de 
la aplicación del hipnotismo al tratamiento y cu-
ración de determinada.'} enfermedades, ó de su em-
pleo para otros p coced ¡mientas médicos ó quirúr-
gicos. 

Esto último, es lo que consideramos convenien-
te, serio y formal: lo otro puede degenerar en cual-
quiera cosa, desde el momento en que so empiece 
á otorgar preferente atención á la clasificación d « 
los sujetos. 

Por lo demás, concretándonos al caso de que 
trata L i IJorrespondencia, citando la autoridad 
del doctor A . S. de üaa, diremos que, en efecto, 
este sabio hipnotista, después de sus profundos 
estudios teórico prácticos sobre la mat aria, en las 
clínicas más importantes do Europa, no ha sabido 
cómo explicarse el estado hipnótico de la histérica 
á que se refiere el suelto de La Correspondencia^ 
Así lo hemos oído decir, 

Pero, volvamos á repetirlo, la cuestión no es ya 
de admirar las habilidades que ejecutan con más 
ó menos gracia y prontitud ios sujetos históricos, 
sino do los éxitos qao en la hipnoterapia logren 
los profesores hipnotistas. 

ECOS EXTRANJEROS 

Telegramas ds h A^eacia Libre. 

París 24.—El general Msnabrea, e'ubaja-
dor de Italia eo Francia, ha manifestado al 
miuistro de Netocios extrai,gdros la r.-solu-
ción que el Gabinete do Rom* se propone 
dar al incidente ds Florencia. 

El pretor florentluo que había sido amo 
nes'ado por su gobierno aera relevado para 
evitar todo coLflícto ulterior. 

El asunto de la sucesión Ü'issein será 
zanjado de coinúi acuerdo, bajo el punto 
de vista jaridico, entre los dos gobiernos, 
conforme » las esúpalaciunea de la conven-
ción de 1868. 

El Gobierno italiano no reclama correcti-
vo « ¡enno para el cónsul d'» Francia. 

Puede darse por terminado ei incidente. 
Paris 24.—SI 5 de Febrero, á ' i s diez üa 

la mañana, se celebrará la sesión anual de 
los agricultores franceses. Ku esta solemni-
dad suelen reunirse más de 2.000 agriculto-
res escogidos entre las no»bUidades fran-
cesas. 

Sí distribuirán los premios ofrecido.i en 
el concurso fuadado por esta socieiad. 

Tolón 24.—Se está activando por orden del 
Gobierno la construcción de los acorazados 
Duperre y Colhert. Sa está preparando el ar-
mamento de los acorazados Frierdland fii-
cheHeits y Tridente. 

Niza2i.—El Kronprlnz ha sufrido una 
recaída. Su voz está completamente velada 
y se le ha suj'itado á un silencio absoluto, 
no permitiendo salga tampoco de sus habi-
taciones. 

N i i a se sabe aiia si vendrá ó no el rey 
Humberto. 

El rumor de la llegada á San Eemo de 
socialistas alemanes para atentar contra la 
vida del príncipe ha causado viva emocíóa. 

La policí,! alemana é italiana ha redo-
blado su vigilancia. 

Roma 24.—Para mañana son esperados 
500 peregrinos de Génova. 

Belgrado 23.—Se ha suicidado Mr. Gruitsch, 
secretarlo de Bstado. 

2?o«a 24,— Sa están preparando nuevos 
refuerzos para Massouah. 

Colma 24.—La policía de Rlbeauvllle ha 
obligado á los comerciantes é industriales 
á que retiren de sus puertas y mostradores 
todo escrito ó anuncio en lengua francesa. 

Filippópoli 24.— A pesar de haberse dicho 
que ei príncipe Fernando suspendía su 
viaje á esta, porque la guarnición no lo 
cgnsideraba oportuno, acaba de llegar aquí 
acompañado de su madre la princesa Cíe-
mentina de Orleana. 

ECOS PARLAMENTARIOS 

SE3 ÍADO 

Sesión del 24. dt Enero de J88S. 

D¡6 principio pidiendo»»! marqnés do la Vieses 
que ee abra una infornoació-», tanto en Portugal co-
mo en España, acerca de ¡a uoián adoaneia. 

El sefior marqués de Eatella diriite nn mego al 
Gobierno para qne atieoda al p^go de cnot&s de 
entrada y raesganches qne sa adeuden i alganas 
clises de tropa, 

El eeflor rolnlatro de Marina promete ponerlo en 
conocimiento de! Gobierno. 

El general Da' án, presidente del ConBr>jo de Be-
dencionea, explica ¡a verdadera situación del asun-
to, y dice gne los motivos porque se fai retrasad» 
el pago de esas cuotas ha sido porque en t ieupo 
oportuno no laa bao reclamado ]OB interesados, y 
oecesitarae dos meses para hacer loa sjustes. 

Rectifican ambos generales, y el Sr. Salamanca 
interviene en el debata, afirmando que ó el Oousejo 
está quebrado ó DO lleva las cuentas en regla. 

El eefior marqué? ds Bstella pide que la mesa 
ponga en conocí niento de! Sr SagastaJa verdadera 
situación de todas las clases de tropa. 

El Sr. Marcaartú ruega qne el Gobierno presente 
a! Seriado una estadística comp'eta da lo qne se ha 
pagado y cabrado eo el esuaolo de diez años en los 
miQÍ6terio6 de Fomento, Ultramar, Guerra, Mari-
na, etc., etc. 

£t aefior marqués de la Habana promete bacerlv 
presente al Gobierno, 

Se entra en lo orden del dia, y aprobados sin dfs-
cuaióo varios dictimeaps de carreteras, el Sr. Sil-
ve a coatinda su discnrso en contra del jurado. 

El Sr. Romero Girón contesta ea Dombre de la 
Comisión. 

Se híce cargo de loe argumentos que en contra 
dfl jnrado expusieron loa Srea, Vida, Tjrreangz, 
Pisa y Pdjaies ea sesiones anteriores, manifestan-
do que el jnrado lo estableee el partido fnsioaiata 
no per impoEición política, sino reclamado por las 
ci r cuneta Dcias. 

Se extiende en una detallada excursión hiatórl-
ca sobre las dif-renteg maiufeatacionea que el jura-
do ha tenido eo todos loe puebios faoto antignoB 
como modernos, y examina loa beneficios que sa 
p'auteamiento ha reportado á Italia, Francia 7 
otras naciones. 

Da lectnra de varios párrafos donde se alaba al 
jurado. 

La sesión se suspende i las cinco, quedando el 
Sr. Romero Girón en el uso de la palabra nara 
boy. 

C 0 9 Í G B £ S 0 

Sesión del 24 de Emro de 1858. 

Gran entrada. SsQoras, sefioritaa, ex seDadores, 
ex diputados, periodistas y genta q ia no lo es, pú-
blico de todas especies iovala laa tribanaa, deseoso 
todo el mundo de diefrutar de lee emociones anua-
ciadas. 

En el banco azul loe señorea ministros de Gracia 
y Justicia, Qcbí-rDación y Ultramar. 

A las tres y dirz ab'e la sesióa el Sr. Martos, y 
8) aprueba et acta de la del sábado. 

El Sr. Garrido Estr/dn, pide einlicacionea al 
a i t ís tro da la Gobernación por qaé no ae bab^ 
verificado ea Oádiz la recepción que laa autorida-
des teman el deber de celebrar por ser loa dlaa de 
S, M. el rey. 

El seilor ministro de la Gobernación contesta 
que DO tisne not'cia del hecho. 

El Sr, Pons pregunta eo qué estado ae encnentra 
el expediente de coocesióa de redes telefónicas A 
particulares e3 Valtincia. 

£1 Sr, Albareda dice que el expediente está á in-
fi.raie del Consejo de Estado, 

0BD£K DEL DÍA 
El Sr. Martos da cuenta del recibimleato hecho 

por 8. M. la reina á la comi.ión de diputHdos qua 
fué a fiiiicitar á S. M. el ray D. Alfonso X I I I . 

Después usa de ia palabra pura recüfic<ir el sefior 
Süvela. Empieza r''chazando enérgicamente la alu-
sión que le hizo f'l Sr, D. A'f ínso Gonaálfz acarea 
ds haber nombrado nn registrador iuterino en Ma-
laga pa-a q'i» inicr¡hi«9-' tínc P po- Br-.ri c n t i d a l 
psrteuccieaitis a uua Cdsa de t:Dai«rc>a Ua aq>u6ua 
ciudad. 

Y como el Sr. González (dice al orador) se ha ha-
cho eco ligeramente de a^^ueaeionee qae puedea ser 
muy grav«s, y que de todos modos son soberana-
mente injofitas, pido el SPSor miuistro de Gracia 7 
Justicia traiga aquí el expediente á qua ee refiere, 
I a a discutir aourca da ét áapiiamente después 
del Mencaje. 

Etteeaelcaso y ya le discatiremop; pero como 
8. S., Sr. González, al traer aqní ese y otros análo-
gos tiende á convertir k Cámara en ua verdadera 
muladar moral... 

bl str&or pctaidente llama la atención del señor 
Silvela »c«rca de eata frase qua el orador da por re-
tirada, y continúa sa recticic>c¡ón cjateataado al 
Sr. Alonso Mitrtínez. 

Dice que nunca había él censurado ai ministro 
por ia coDcegióa de indultos, porque entiende qas 
en lo que se refiere á peaiia leves debían conceder 
stj más, porque caestros Gódiitos no de jm en éato 
libertad alguna á los jaeces. Por eso dejé correr la 
leyenda de que yo era el minietro que oiks indultos 
habla coocedidú, y ahora reaa.ti que no «s asi, 
pues mientrM que yo sólo he concedilo 254 Sa 
Sefiiría ha concedido 421. 

Lo mismo sucsde con los nombramientos de 
jaeces du entrada en el tercer turno, pues mientras 
ya dice 9. 8, que he nombrado IS, S. 8. ha nom-
brado 41; y hasta resulta que, si yo ha noxbrado 
no jnrz que habla sido reprobado en las oposicio-
nea, S. 6. habla nombrado dos, loa de Belcbits 7 
Yecla; de manera qae ei ódto ea ilegal, 8. S. ha co-
metido muchas más ilegalidades qae yo. 

Dice que no reformó la try adicional á la orgáni-
ca de tribunales porque ent»nd(a que era precisa 
la reforma previa del Código penal. 

Rechaza m afirmación del Sr. Alonso Martínez al 
decir que el partido'conservsdor no hubiera podi-
do conticoar en el poder aunque no hubiera muer-
to el rey Alfonso, y dice: severa fué la Provideneis 
coQ nosstros y severa lo foé con Espafls; pero una 
de sas mayores severidades consiste en que, Binado 
necesario parae! jaego da la política tin partido 
conservador y otru liberal, no le ha dado un parti-
do liberal mejor que el vuestro. 

No ea qne al país !e hacéis falta vosotros, aína 
que A vosotros OS hada falla, y con demasiaoa im-
;>adeacia, el país. Acusa al partido liberal de eetac 
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E! Eco Nacional. 

Bi-^capre diepaeato p&ra aleaEzar el poder á nnirse 
coa loB elemenios etercameote dispuestosápromo 
Tt-r la alteración y el d«Borden. 

P a r a alcanzar, en talea circnnBtaacias, no hace 
falta opioión ni maB£B, sino pocos escrúpiilos. 

Hace uc gran elogio del rey A'fon so X I I , y de sn 
cocdncta en la cneatiói; de las CüroüoaB, y excita al 
Gobierno á qae dé explicaciones acerca de Isa me-
uifeetacionps del partido liberal de qae declararía 
]a guerra al imperio alemán. 

Cita la opiniÓD del doqae de Tetaan para faieer 
constar que el Sr. SagiBta l levaba al partido libera! 
por UQ camino contrario, ó por lo meaOB perjadíciai 
para loe iBtereseB del país, y acnsa al Gobierco de 
p o tener isás política que el porpé^ao abaudoao de 
todoB l o í resortes de la autoridad, eojno lo praeban, 
l e s DutnéroBas pertarbaciones de l órden público, 
q u e siempre OB han sorprendido. 

Termina pidiendo explicaciones a1 Sr. MsrtoB por 
las palabras pronunciadas tyer es el discatso de fe-
licitación á 8. M. la reina, á fin de que no recaiga 
Bobre el partido ccmservador la responsabilidad que 
dicha* palabras euTaelven. 

El Sr. Martoe contesta que, si faera necesario, ba-
jaría á los esca&os á dsfender sus actos, porque 
está satisfecho de ellos. 

El presidente del Congreso, al dirigirse á S. U. la 
r icfi, debe decir lo que sienta, y yo be dicho á 
)?. M, lo que pienso. 

Por otra parte, el presidente no está obligado á 
near en este discarso la sola fórmula de la cortesía; 
7 no pudisndo expresarse en no'obre de todo el 
Oonereso, porque hay eo él diputados republicanos, 
habla en nombre de la mayoría, que en todo caso 
es i a representación del Congreso. 

El Sr, Cánovas. Pido la palabra parati'-a alusióa 
personal. 

(El Sr. M^irtos abandona el sillón presidencial y 
beja á toixar asiento en los escafios. El Sr. Capde-
pón ocupa la presidencia.) 

El Sr. Cánovas; Si esta cuestión ha de resolverse 
f or un recuento de votos de la mayoría, la minoría 
conservadora los da por contados, exprésense ebtbs 
votos por el ruido ó por el número de palmadas, 

Si DOBOtroR no habióramos ido con vosotros, hu-
biéramos ido de otro modo, porqoe nnos tenemos 
pera ir derechos especiales y todos los demás tie-
nen los derechk^e de todo ciudadano espsiiol. Pero 
dii todus modos, ¡o que no estadios dispuestos á 
tolerar, y esta es nuestra protesta, es que el preei-
dents hab'ara en nombro del Congreso á 8. M, la 
rein» de cosss que aún no se han tratado vn el 
CoDerPso mismo y Bobre las cuates no ha recdido 
decisión. 

¿Puisqné, el Sr. Martos hablaba tambiéa en 
KOmbre de les republicaiOB? 

£1 Sr. Oastelur; Pido la palabra para unn alusión 
pe'BOnal. 

El Sr. Cánovas: Y o me alegraría que en aquelles 
feiicit«c¡ones, llevadas á les piés de la monarquía, 
fueran envnfltss las del Sr, Uastslar. 

El Sr, Mcrto?; El Sr, Cánovas, ha creido que yo 
no agradvc^a que me Acompaüaran los dlputidos 
conservadotef; yo co he dicbo tai coea. Por todas 
lia acnsacionrs pnedo pasar, excepto por la que me 
iar.zaelSr. Cáoovasal decirme que no represento 
fll Ocrgreeo, Sí, yo ie represento y le representaba 
en el momento de dirigirme á 8. M. Aur,qae no hu-
biera h&bido precedentes, derecho tenia para ex-
presarme como lo hice; pero mucho más pude ha-
cerlo teniondo loa precedentes de los S.ís. Ay^la y 
Posada Herrera y del Sr. Conde de Toreuo, asi co-
tuo de los sefiort^s c. nde de San Luis, Barz-tnallaDS, 
marqués de la Habaos, Rivero y otros, todos los 
cuales bao dirigido discursos políticos á 8, M- Y el 
mismo condii de Toreno dijo ai rey B, Alfonso al-
gunas oslabras que ahira no parecerían tau mal al 
Sr Pidal y que entoncea debieron parecétselo. 

SI, represento LI Congreso, incluso á los republi-
canos; que no es nuestra política como vuestra po-
lítica, de persecncióa y de exterminio, porque ¡os 
republicanos son uoa realidad, y las rea.idades no 
ee couclnyen üe IB modo. 

Y o quiero, y eso expreso á S, I I , porque l o sen-
tía, ui a politice de libertad y de toiarancla, que 
deje expeditos todos los caminos, caminoB que se 
llenarían de defensores ardientes d'i la monarquía 
BÍ alguien intentase mesoEC¿bar ans derechos, 

Et Sr. Lópt z Domínguez interviene en el debate, 
diciendo que une sus votos á los que la mayoría ha 
tributado a! Sr. Martos, y expresa su opinión fa-
vorable á que el Sr. Martos, como presidente del 
CoEgreso hable en nombre del Congress mismo, 
desde el matiz más conseivador hasta el repabiica-
cano más evaLZ.<do; porque ai las minor'as tienen 
el derecho de proponer, las mayorías tienen la fa-
cultad de reao:ver; por consiguiente, no hay ilega-
lidad ninguna, porque no la hey donde podría ha-
berla, qUB es en la contentación que ei Gobierno 
hubiera dado por boca de S. M. á oste discurso. 

Ül br. Castelar hace constar que cuando se trate 
d e cuestiones cor Btituyentes, deft-ndeiá sus idea-
les; pi ro cuando se t^ate de cuestioues de gobier-
no, estará eiempre, siempre, al lado del partido 
más próximo á sus ideas. 

El Sr. Nocedal no me permitía á mí el í f io 56 es-
cribir algucas palabras pronunciadas por Balmes el 
afio 44, palabras que dedan: «Nuestro dogma en 
política ea la monarquía; en religión el catoiiciam ; 
y la demccracis, nuestro sistema social.i Estas pa-
..abrae no me erao permitidas á mí por el Sr, Ncce-
dal, y era proscrito como lo era el sctoal presiden-
te de la Cámara, y hoy que eae proscrito llega á loa 
pies del uono á oecii; ya vea cómo han triu&fado 
mis idees y ea menester áeguirlaa, porque son bue-
SBB, os oponéis voaotrps, los que decia defender con 
entnsissmri la monarquía. 

El 8r. Pidal usa de la palabra diciendo que los 
mili iste ríale a creen que, porque el partido conser-
vador hace una oposición prudente, está herido 
demutrte, pero que ya les sacarán de su error; 
aCade que el Sr, Alonso Martínez es quien más io 
cree; el Sr. Alonso Martínez interviene diciendo que 
él no cree semejante cosa, y que no ha de contri-
buir nunca á la destrucción de ninguno de loa dos 
partidos neoeaerios para «1 Gobierno constitucio-
nal. (Murmullos en loa reformistas.) 

El Sr. Castelar rectifica, diciendo que de la mis-
ma manera que el CongreBO decreta tas leyes aun 
que laa minorías no las hayan votado, así el presi-
dente habla en nombre del Congreso al hablar en 
nombre de la mayoría. 

E Sr. Cánovas declara que por mucho respeto 
que le mertícan las palabras del seBor presidente, 
no se les puede comparar con una ley votada en 
k j Corres. 

E. Sr. Martos dice que así como el Sr. Cánovas 
buscaba elementos para la monarquía cocstitucio-
nal en las honradas masas carlistas, él lo busca ó 
quiere encontrarlo en las honradas maasa demo-
cxAticas, para que de este modo todos vengan á for-

talecer eata monarquía, de la cual h%ce un extraer 
dicario elogio. 

Hace una defensa de sus actos, rechasaodo la 
aluaiÓQ que !e hizo el Sr, P id. l respecto á su frase 
de las konataa dittanciaa. 

Rectifican los Sres. Cánovas y Martos, y habla 
en nombre del Gobierno el Se. Moret, haciendo 
constar que i& responsabilidad del discurso del se-
ñor Martos ea del Gobierno. 

Termina haciendo un párrafo encomiaado los 
servicios que pueden prestar y que indudablemente 
prestan á la monarquía los hombres de la demo-
cracia. 

El Sr. Psdregftl dice, en sombre de Is minoría re-
publicaos, que sin abdicar de ninguno de sus prin-
cipios, entiende que el Sr. Martos lleva siempre, 
como presidente del CoEgreso, U representación de 
éste. ' 

Seguidamente se dió lectura de usa proposición 
de ley concebida en estos términos: 

«Pedimos al Coagreso ae sirva declarar que BU 
digno presidente merecía y sigue mereciendo la 
confianza de la Cámara, y pudo, uaando de ella, 
pronunciar ante S, M. la reina el discurso que era 
expresión de los sentimientos de la mayoría, que 
ea el órgano legal de la voluntad de la Cámara. 

Palacio del Congreso 2é de Enero de 1S88.—Ger-
mán Gamazo, Francisco Agustin Silvela, Alfonso 
González, Manuel Becerra, Andrés Mellado, Miguel 
Guardia, Manuel Benayaa.> 

Apoyada en breves palabras por el Sr, Gamaza y 
combatida por el Sr. Cánovas, ee aprobada por 19S 
votos contra 49, levantándose la sesión á las ocho 
menos cuarto. 

Los republicanos coalicionistas se han abstenido. 
Los posibiliatas, reformistaa y autonomistas han 
votado con el Gobierno. 

ECOS DE TODAS PARTES 
Todos lOB periódicos convienen en que U recep 

ción del lunes en Palacio fué de las más brillantes 
que se han presenciado. 

S. M la reina regente ocupaba el trono, teniendo 
á so lado al rey O. Alfonso X I I I ; en un estrado, á 
la derecha, se hallaba la reina dofla Isabsl I I , 
acompañada por ¡a infanta dofia Isabel, y a' pié de 
este estrado, en un sillón, la infanta dofia Eulalia, 
y á su lado, de pié, el infante I). Antonio. 

Era la primera vez que la leiua doQa Isabel I I 
tomaba asiento en el salón del trono deepaes de 
su reinado. 

Buraute el de su hijo D, Alfonao no asistió nun-
ca á los actos oficiales; pero hoy ha querido dar 
ua público testimonio de su sincero afecto por su 
meto el rey D. Alfonso X I I I y por S. M, la reina 
regente. 

A :a derecha del trouo estaban, como en todas 
las cdtemoaiaa los miniatroe; ¡as damas se exten-
d'aa en vistoso grupo á cuntinuación de las perso-
nas reales, y enfrente del trono estaba el cuerpo 
diplomático extranjero. 

Después del Senado fué recibido el Congreso. 
£n otro lugar publicamos los discursos pronuncia 
dos por-los presidentas de las Cámaras. 

Al tsrminar los diseuraos, la reina ha bajado del 
trono, conversando con los senadores y diputados, 
que han formado círculo. 

Después de retirares .a comisión del Congreso, 
ha comenzado la recepción general. 

El rey D. Alfonso fué retirado á sus habitacio-
nes por no hacerle soportar la fatiga de una larga 
recepción, y quedó eoia en el trono S. M. la reina 
regente, que vestía traje de enc^^es y seda negros, 
diadema y adereza completo de brillantes y las 
inaignias de todas laa órdenes á que pertenece. 

A la recepción concurrieron todas lúa notabilida-
des de ta puhtiva y del elemento militar, el cuerpo 
diplomático, reprueentacion'a numerosas de todas 
laa corporaciones, vanas scajras de los embajado-
res, ministros pleuipotenciatios y secretarios de le-
gación; y entre otras damas, las duquesas de Sesea, 
de Ahumada, de Mandas, del Viso, viuda de Bailén, 
de Osuna, de Fernan-Nufiez, de Medina de Riose-
co; condesas de Gukqui, de Turrejón, de Hsredia 
Spíno>a y muchísimas más. 

Muchas de estas señoras haoidoá Palacio en eus 
trenes de gala. 

Y á propósito. Hemos aabido que al subir en sus 
coches cada una da estas seíliraE, ulguuos grupos 
de los qae se agolpaban en la plaza de la Armería, 
prorrumpía! en una silba estrepitosa; silba grosera 
é i f jujt it icada toda vez que las damas que asisten 
¿ lus actos de la Corte lo hacen en cumplimiento 
de na deber impuesto por su cargo de damae de la 
reina, y al presentarse con sus m¿s ricos atavíos 
CúutabuycD al expieador de estas fiestas de la mo-
narquía. 
_ Los insensatos que así las Insultan, dsberíao con-

siderar que aqueliaa mismas manos que recogen 
la mejesiuosa cola del manto cortesano, se tienUen 
á mbiiudo para socorrer ai debvalido; y que aquel 
lujo de joyas y de trsj.-a cuntiibuye poderosamente 
á dar Vida al comercio y á la industria de la nación; 
y sobre todo que el que quiora ser respetado debe 
principiar por respetar á lo demás. 

Mal año para ¡o9 t,..rerü8 españoles en TTiframar. 
Daede que acaeciú en la Habana la cogida da 

Querrita, han ocurrido á los diestros loa siguientes 
percances: 

Aguje ti 8 en Méjico sofrió un puntazo en el 
pecho. 

UerKkOsilla en dicha capital fué herido en un 
muslo. 

Ramón López Bufrió también nna cogida. 
Saleri al dar el salto de la garrocha ei día 16 del 

actual en la plaza de COÍISEO (Méjico), recibió tan 
atrcz cornada que eo la misma plaza dejo de 
existir. 

El picador el Chato ee haila en el hospital de 
Variolosos de la Habana, atacado de tan (rorrible 
mal. 

En la corrida del 26 de Diciembre último, en la 
plaza de Carlos I H de la Habana, el banderillero 
Hipólito Sánchez, al salir de ua par de Danderiilas, 
fué cogido sufriendo una herida de más de ocho 
centímetros eu unanaiga. 

, Hermosilia, en la misma corrida, fué también 
volteado por un toro al hî oer un quite y pisar el 
terreno & la fiera. 

Guerrita tiene á todos los aficionados con el alma 
en un hilo; no hay corrida en que no saque rota la 
ropa, de los derrotes de ios toros. 

Parece que ea ya un hecho la próxima desapari-
ción del palacio de los duques de Medinaceli, situa-
do en la plaza de las Cortes. 

El Mgaro, de París, dice que el 12 del inmediato 
Marzo ee verificará en tas oficinas de dicha casa 
ducal en Madrid la subasta voluntaria de este mag-
nífico edificio y sus anejos, esceptuando la iglesia 
de Jesús y sus dependeLcias. 

Es posible, por tanto, qae dentro de poco vea-
moB levantarse una elegante barriada nueva en el 
estenso perímetro de 8T9 S93 piés cuadrados que 
hoy ocupa con sus jardines el histórico palacio de 
los duques, que sirvió de residencia es el sig'o pa-
sado d la corte de España desde el incendio del 
real alcázar de la plaza de Oriente hasta que estu-
vo terminado el que hoy habitan nuestros reyes, y 
donde tantas PBplé:ididás fiestoe se han verificado 
en todoa tiempos. 

La hermosa situación de aquella morada seño-
rial, que, además de BU grandiosa fachada á la 
plaza de las Cortes y Carrera de San Jerónimo, da 
á laa calles de San Agustín, Cervantes, plaza de Je 
sús. Lópe de Vega y Prado, se piesta á ana ver-
dadera reforma ea aquel lado de Madrid. 

Se ha presentado en el Congreso por el señor 
Azcirate la siguierite proposición de ley: 

<Artículo 1.° El litigante de mala fé será cssti 
ga jo como reo de tentativa de estafa é incurrirá en 
las penas señaladas en el art. 643 del Código penal. 

Art. i . " Cuando loa tribunales del órdeu civil 
impongan las costas á una de las partes, declararán 
si el condenado el pago de aquellas merece la coa-
sideración de litigante temerario ó la de litigante de 
ma'a fé, y en este último caso paaeráo, tan pronto 
como sea ejecutoria la sentencia, el correspondiente 
tanto de culpa á loa tribunales de lo criminal, para 
que procedan á la formación de causa á los efectos 
expresados en el artículo anterior. 

Con f¿cha 23 dicen de Lérida: 
< Ron motivo del santo de S. M. el rey D. Alfon-

so X I I I , h I habido recepción oficial en el gobierno 
militar, ondeando el pabedón nacional en los edi-
ficios públicos y el de sus respectivos países en los 
consulados de Francia, Italia y Venezuela. A laa tres 
de la tarde se verificará gran parada por las tropas 
de la guarnicióo, que serán revlalalas por el maria-
cai de campo D. Felipe Dolza, acompañado por to-
dos los jef a que no tengan mando en filaa. Por la 
nbche habrá reunión familiar ea los salones del 
gobierno civil. 

—El tiempo variable, dominando las nieblas. La 
salud inmejorable. 

Ayer tarde estuvo reunida en el ayuotamiento le 
junta de tenientee de alcalde, habi-^ndo acordado 
entre otras cosas, tomar ha más enérgicas medidas 
en materia de policía urbana. 

Tambiéa fueron despachados varios expedientes 
que carecían de importancia. 

Ayer no ha celebrado s' BÍón ¡a diputación provin-
cial, no siendo tampoco seguro que la celebre 
hoy. 

Ayer tarde se reunieron en ca^a del Sr. La Hoz 
los individuos que redactaron la fórmula de unión 
republicana. 

El objato de la reunión no ha sido otro que el 
redactar las actas de las sesiones celebradas con 
aquel objeto. 

Han llegado á Gibralti>r el Conde de Paría y los 
duques de Orleans y CharCes. El duque ds Orleana 
saldrá para la India, con obj-ito de ingresar eo el 
ejército inglés, en el que servirá durante seis 
meses. 

La Sociedad Ecocómica sevillana ha elevado 
uoa expoBÍción al Gobierno pidieudo que se autori-
ce á loa dueños de terrenos ribereños para explo-
tar el tabaco y aliviar de este modo ta triste situa-
ción á que loe ha reducido la avenida del Guadal-
quivir. 

Aye i mañana, á las siete, fué hallado en el kiló-
metro Lúm. 8 de la línea férrea del Norte, poco 
más allá del puente de los Franceses, el cadáver 
de nn hombre, al parecer atropellado por una ds 
las máquinas que han pasado por dicho sitio du-
rante la noche ultima. 

Aysr mañana^ á las once y media, ee produjo un 
pequeño incendio en una taberna de la calle de Lu-
ciente, quemáudose dos colchones, algunas ropas y 
otros objetos de poco valor. 

Al poco rato quedó extiaguido con el auxilio de 
los bomberos del Ayuntamiento y de varios ve-
cinos. 

Ayer tarde, en el barrio de Poaas, tuvo la des-
gracia de ser cojido por el carro que conducía, en 
ocasión de estarle cargando, el carretero Claudio 
Bsquecero, el cual fué transiadado en grflve estado 
al Hospital militar. 

Después de las cuatfo de la madrugada ha termi-
nsdo la recepción en la embajada francesa, que ha 
eatado tan animada y tan concurrida como las an-
teriores. 

Los Sres. de Cambón han hecho los honores de 
la casa admirablemente, contribuyendo á que laa 
horas ee deslizasen más agradab'es en sus elegan-
tes y lujosos salones. 

En la elección parcial de un diputado á Cortes 
por el distrito de Muía, ha ootenido votos don Eze-
quiel Díiz Sanz, adicto al Gobierno, 728, y 983 el 
candidato conservador Sr. Zsbatburu. 

El ayuntamiento de Vallado:id ha acordado ele-
var consulta á la Academia de Medicina, á fia üe 
que informe de un modo cLro y preciso acerca de 
lo cantidad de cobre que debe tuiier un vino para 
que no sea considerado soci70 á la salud. 

Dentro de unos días quedará abierta al servicio 
púb.ico l a linea ferrea db Bilbao a Portugalete. 

Ha fallecido el alcalde de la villa de Olot D. Ale-
jandro de Soca. 

En breve darán principio en Bilbao las obras de 
construcción de dos mercados cubiertos, uno en la 
Cantera y otro en el Ensanche. 

Y a estamos convencidos de que ha de gustamos 
mucho la partitura del célebre compositor alemán, 
cuyo genio por algo admiran y ensalzan los glandes 
maestros y loe artistas eminentes, Pero hay que 
oir muchas veces la múaica que Wagner ha pneato 
en Lokmgñn y oiría con atención y estudio. Cuan-
do en no libro no puede á primera vista explicarse 
el lector et problema de un güogismo hay que eatu-
diarle con profundidad de pensamiento. Los silo-
gismos de la mÚ9Íca de "Lokengñn para comprender, 
los y apreciarlos es necesario, primero, dbscubriE 
laa premisas, para luego percibir iae consecueneiaa. 

A este r'-suitado hemos empezado á lUgar gra-
cias al insigne maestro Manciuelii y al portentoso 
talento del incomparable Stagao, que es sin dispu-
ta alguna RI intérprete más concienzudo y gentúao 
del fantáslico caballero de San G sal. 

Anoche eetuvo sublime el gran tenor y cautivó 
al selecto público en el cauto de salida, juramento, 
plegaria y concertante del acto primero, en eJ deli-
cadísimo dúo del acto tercero, que fué dicbo por 
Stagno con portentosa y arrebatadora ternura y 
elocu3ncia musical, y en el racconto de' floal de 1K 
ópera. Oyendo á Btágoo esta pieza ae tranaporta el 
pensamiento á la fantástica mansión almenada da 
Monsalvato. 

La señora Tstr&zzini cada día gustando máa y 
dando más colorido y expresión á la simpática fi-
gora de B;aa, 

Ea la plegarla á los astros, en el dúo con la con-
tralto y en el gran dúo con el tenor del acto terce-
ro, estuvo anoche encantadora la eximia artista. 

Todos cuantos elogioa quisiéramos prodigar á la 
Ortrunda de la señora Pascas, seríau insudcientes 
para tributarla los que la corresponden. De nuesti» 
contralto, sólo l^sy que decir que no tiene rival en e l 
mundo artístico. 

El S.-. Vaselli muy bien, notablpiaente bien, j lo 
mif^mo el Sr, Silvestrí, que anoche llamó la atención 
en la plegaría de! primer acto. 

luútil es decir que loa euros y la orquesta esla-
bieroD, como siempre, á la aitura del cie:o. 

Al final de todoB los actos, fueron llamados loa 
artistas muchas veces á la escena, y también alcan-
zó muchos aplausos el maestro Maocioelli, viéodo-
se obligado á repetir la sinfonía y el preludio del 
tercer acto que precede á la marcha nnpcial. 

Esta noche La sMla del Nord, en que la señora 
Gárg iQO resulta ver da it*re mentía una estrella de 
primt-ramagnltid, y mañtoa, quiita audición da 
Ijjhengrin, para el tumo primero impar, que aúa 
no ha uiefrutado este afio de esta ópera. 

Princesa. 
Anoche volvieron á reunudarse en este arísto-

crático teatro las represent cinnes del h-i^moso 
drataade EchfgarayíZAtjo áe hierro y el hijo de 
carne, si bien con nueva modificación oa el reparto. 

E paptl de Genovuva estuvo á cargo de la seño-
rita CobeSAS, y si no temiéramos ofender el re-
cueido de otra reputada y simpática actriz, diria-
mos que h^ibía sido creado por dicha joven, con 
unoB coloridos que sólo saben imprimir a sus inter-
pretaciones los artistas que empiezan por ajustares 
á la dirección de aua reputadíaímoa maestros. 

Podemos decir que la señorita Cobtñas, conti-
nuando como ha empezado ain envanecerse COK 
engreimientos, hsrá una carrera brillantísima, ca-
yos primeroa destellos hemos vislumbrado en l a » 
pocaa representaciones que hasta ahora hemos te-
nido el gusto de presenciar. 

Anoche, oomo hemos dicho, fué premiada la 
nueva actriz con «plausos y eldgioa eepontáneoe, 
por lo dramática é iDspiradisims que estuvo. 

Ei.viándola nuestro sincero aplauí^o, esperamo? 
que al lado de esos dos atletas del artfl, Vico y Ci lvo» 
oyendo y limitándose á los caracteres que ie seña-
len, tendremos en la señorita Cobeñas ana notabi-
lísima actriz, de lo que ya nos hadadoeedarecidas 
pruebas. 

Comedid. 
Mañana tendrá lugar el beneficio de la aplaudida 

actriz señora Guerra, con la preciosa obra del señor 
Vital Aza £l sombrero de copa. 

Trat&ndjse de una artista tan apreciada del pú-
blico madriteSo bien puede aseguraras que el lleno 
será completo. 

ECOS TEATRALES 
Real. 

La cuarta audición de Loh'ngrin que tuvo lugar 
anoche en el regio coliseo fué una verdadera é in-
comparable delicia. jCuáata perfección en elcon-
janto! iCuánta belleza en loa detalles! 

<ilaeet« d « hor . 
GOBERNACION. — R O, eonfimstoría de la 

providencia del Qubernador civil de Cácerea por 
¡o cual se dispuso reintegrar en BUS cs'gua á todos 
los concejales de Vilianueva de Vera eleeídos en 
1883 ; declarar nulas laa elecciones verificadas en 
en los pri-''fros diaa de Enero de 1887. 

FOMENTO—R, O. declarando improcedente I s 
demanda cooteccioso administrativa presentada 
por D. Celedonio del Val sobre concesión de aga& 
para el servicio de dos casas en esta Corte. 

A l mana qae. 
SANTO DE HOY.—La Conversión de San Pablo 

y Santa Elvira 

EpsectácnloM para lioy 
REAL.—No se h< recibido el anuncio. 
ZARZUELA. -114 de abono.-Turno 6.o par. 

— A las 8 y I i2--La Braja. 
P E I S C E S A . — A las 8 £JA.—F. 74 de a b o n o . — 

T. 2 * par.—Serie 3.'—El hijo de hierro y el hijo da 
carn?,—Esos son otros López 

COMEDIA^—A las 8 y l[a.—T. 2,«—Don Tomás. 
—¡Viva Espenil 

AFOLO,—A las 8 y I;2.—Aguas azatadaa.—lAI 
Santo! jAl Santo!—Pensión de demolselles. 

PRIOE — A las 8 y 1|2.—La mascata. 
L A R A , — A las 8 y 1[2—T.2,« impar,—El teniejw 

cura y el monólogo.—ün ensayo^ recitado porl a 
niña Carmen Pombo.—Mimí.—Segando acta—EF 
censo. 

VARIEDADES.—A las 8 y 1[2.—Las plagas de 
Madrid.—La Chiclanera.—Fruta prohibida—Los 
domingueros. 

E S L A V i . — A las 8 y 1[3. —Los Inútiles.— 
—Los trasnochadores.-Luqui tas.—Loa inúUIflB. 

NOVEDADES.—A las 8 1^2.—La niña de la bola. 
—Novillos en Polvoranca ó las hijas de Paco Ter-
nero.—La canción de la Lola,—La Unión, almacén 
de calzado. 

M A R T I N . - A las 8 l^S-¿Quién anda ahí?— 
Baile.— Pruebas sin delito.—Baile.—Que UBtedes 
loppseu bien.—Baile.—Razones de familia.—Baile. 

I N F A N T I L (Concepción Jerónima, 4).— Grande« 
funcioneB todoa los dlaa desde las cinco de la tar-
de. Los jueves se celebrarán rífas en obsequio dc 
los ii.£ai>tile8 espectadores. 

METEMPSYCOSIS.—Gran adelanto científieo. 
—Sesiones de tres de la tarde á doce de la nocha> 
—Carrera de San Jerónimo, núm. 1, entresaelo 
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El Eco Nacional. 

SECCION DE ANUNCIOS 

u EEI»'"" 
D I R I G I D O P O R 

D O N GODOFREDO ESCRIBANO 
Calle de Segovia, niim. 7, principal. 

ED este Colegio, que iodudablemente está montado oon todoa los adelantes de K época, hay 
Profesores de diferentes idiomas y preparación para las carreras especiales, ya sean de Aduanas, 
Conjcrcio, Academias militares, eto, 

Cuenta también este centró con ttn pequeño gabinete de Física y de Historia Natural, con lo 
más indispensable para la fnseñaoza de dichas asignaturas. 

Keconiendamos el citado C o l e r o á nuestros suscriptores, segaros de que tanto en su abono 
(eonvencional), como en su instrucción, han de hallar mayores ventajas á las que encontrarían « n 
ctroe Colegios de la misma fndole 

m[ DC 
M A R I E B R I Z A H D Y R O G E R , D E B O R D E A U X . 

Botella de litro 28 reales. 
Id. de medio . . . . . 15 id. 

Depósito: Compañía Ibero-Universal, Preciados, 74, duplicado, piso 

La cual {jaranliza la Icgiliniidad de este licor. 

A LOS BAÑISTAS 
IViieva fonda de los líanos de Fiienle Amarga de Cliiclana (Cádiz) 

DE DCN ANTON IO C A B E Z A DE VACA 

calle de Careta Gutiérrez, núm. 9 , y Risso, 8. 

Las grandes y agradables condiciones que reúne esta fonda, la hacen una de las mejores de EspaBa. 
Montada con todos los adelantos modurnos, proporciona un alojamiento económico, servido con 
«spicndidez y cí incro. 

E l dnefio de este heimoso establecimiento, para facilitar ventajos y beneficios á los seCorcs baflis-
•8, que en gran número acuden á dicha ciudad, tiene dispuesto cato año un serr ido especial de ca-

m a jes, exclusivamente para el tránsito «"e la citada fonda al esublecimiento balneario. 
H a y excelentes departamentos, y les precisos son económicos. 
Cocina francesa y española.—ilesa redonda i las cinco y media. 

P I L D O R A S BENZOICAS R O C H E R 
Contr. ; IK ENHRüfDÍDES je li YEJIGÍ, ít tos BlRoHES I los OOOUCm ii I, OHINJ • 

. • t f w Í Z , ! ^ ? ® " ^ ! FARMACÉUTICO. 112, RUE TURENNE, P A R I S , 
L/flíil: RockerymTcaR^ F.^Se encueníra en todas loi Farmacüu * 

ENTRESUELO 
ENTRESUELO 

S e H f c i t f l , c o r t a y r i z a 
e l p e l o 

G K M SALÓN DE PELUQUERÍA 
G a b i n e t e r e » ! e i - T a d o 

p a r a t e ñ i i - e l p e l o y l a 
b a r b a . 

S e c o n f e c c i o n a 
t o d a c l a » i e d e p o s t i z o s . 

Alcalá, 6, entresuelo. 
N O T A . En el mismo se expende la higiénica Agua vegetal de Arroyo 

de excelentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primitivo 
color, sm manchar la piel" y la ropa y de fácil aplicación. 

mmmmmmtimmmmmmmmmmm 
la Quina Aati-Diabetíca Rochar, a 

<D' siLtus, 7 ds soTiembcs 1889). 

QUINA ROCHER 
* Nmffuoa preparación es superior í 

(aACVCi. DE LOS SOSITULU} 

A N T I -

DIABETlCi 
f ¿ U4S POTENTE TÓNICO Y RECONSTITUYENTE 

Contra I& S labs tss , l a Á l b u m l n a r l a , l aFos f a t lm la , etc., y todas las enfer-
medades que infinyen sobre la nutrición y de las que resultan la debilita-
ción de las fuerzas, A a s m l a , Oaleaturas, CoBvaleee&olas d lSc i l e s . 

Bitvio gratií v sin íiaíío¡ de una .vemorta interesante indicando las variedades, 
causas, sintamos v todas las consecuencias la Diabetes que toda persona, cuida-
aosa d« su salud debe leer con la mayor atención. 

R O C H E R , FARMACEUTICO, 1(2, RUE TURENNE, P A R I S 
t r i t a r las ralsiücaolone» y «xigir sobre cada (rasco la Marca depositada R. r . 

asi como el BeUo de garantía de VCnion dea Fahricanta, 
SE EMCUINTKA M TOO*a U 8 rnKKAC'AS 

Mfimmmmmmmmmmmmmm^ 

C O N C N E O S O T A DE H L Q U I T R A N DEHFLY Í 

r f t vCT'Sk U n i c o ren-.edio - — - — 
^ P S U ^ - ^ pod iendo evitar o 

curar la U 

Este medicamento no debe con-
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra la? : 
T0$, REUMA, CATARROS, ASMA, OPAESION, 
BRÍlNQIjlTIS CflOKlCA. CtBILIDJü nSL PZCHO. 

A f indecv i ta r las fa l . ' i f i cac iones , exii^ircl sello del G o b i e r n o 
f r a n c é s , en cada frasco. — Prec i o Í 4 reales. Fabricación : 
PARIS, ios, Rae deRennes. — Deposito en MADRID,Comp" 9 

I umVersa/.JSjPrecíaí íos.y en las princip. farmacias ^ 

^ o o o o o o o o o o o c 
¡ N O PADEZCAN T O l 

Al tomar las pnmeras pastillas, empezarán á experimentar un gi-an ali-
Tio. La toa va desapareciendo, el pecho y la garganta se suavizan y la ex-
pectoración se produce con gran facilidad. 

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que casi siempre 
desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja. 

Se venden en las mejores farmacias de España. Caja, 2 pesetas. 

. LAS PERSONAS que sientan también ASMA ó SOFOCACIÓN, hallarán en las 
mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALSÁMICOS y los PAPELES AZOA-
DOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar al asmático 
que se v e pr ivado de dormi r .—Véanse los opúsculos que se dan gratis. 

Serrlcios de la Compañía Trasatlántica 
D E B A R C E L O N A 

lilBTEA DE L A S A N T I L L A S 
. con scrTÍcios y eiteDíicn ¿ 
i v e - w Y o r l i . sr V e r a - o r t i z s 

Trt» salid<¡$ tuemuales c<m las escalas y extensiones siguientes: 
El 10 de Cádiz, con escala tn L í s Pateas, y bocit-odo antee la de 

iMTce.r.£a el 6, y tventcal la de M i l f g a el 7, 
K 2 0 d e eantíiEder. ccn escala PD la Ccrofia el 21, y bsciendo 

<Je I . m r p ' o l el 8 y l»s de El H » v r f el 14. 
E l 80 de Cádiz, h íc ienóo sLt< f escala en Bsrceloiia el 26 y eyen-

^ en Málaga el 27, con exteraión á los lilo/alfs de Puerto R ico y 
• W t » , Centro América y pueitca del Pacífico y Estados Unidcs de 
A i cénca . , 

L Í X E A D E F I L I P I N A S 
CON BtULAS EH fofl-Saü, MGfi, Coloiíiíio f Siíijapecre j m \ m á llo-l!o y CeM 

d c L I T E R P O O l , con escalas en 
y B ^ o ' ^ S f ^ ' v ^ ® " ' r Í D I Z , C A R T A G E N A , Y A L E S C I A 
1 K A K ( Í ! , L 0 M A , de donde saldrán e a í a cnatro T i emes , 

_ ^ 29 de Jnl io de 18h7. 
« L A J Í I L A la ldtán cada cnatro IDDÍS, ¿ part i r del 25 de Ja l l o . 

L r K E A » DEr> B Í O DE L A P L A T A 
costa occidental de Afr ica y Slarrnccos. 

Ertos EDeTcs setTidos SP plantearán en Diciembre de 1887. . 

Todceeefca vspores admiten cargs con Isa condiciones máafaTO 
Tablee, y psíajeios, á quienes la Compafiía da alojamiento m u j có-
a o d o y trato muy esmerado, como ha acrediUdo en en dilatsdo 
WiT jc io . R e t í j a á f ím i l i í s . PrecioB coFveacipnalefl por camaroteB 
tíe Jejo. R í b f j a per psíejee de ¡da y vuelta. Hay pasajes para Ma-
ni la a pre' ioBespecia'espaíB f migraLtfs de clase srtesana ó j oma-

con fccnltad de regresar g is ti a dentro de on « f i o si noeocuen-
toají trebago. 

ítr^c^y^X®® sBfgurer Isa mercancít.8 <n sus bnonee. 
A V l ^ O I W P O R T i S T E . - I a Ccmpafiía previene á los seflores 

« m e i c i a B t f s , sgricultctee é industriales, que recibijá y enesininatá 
• ice flesfmoe que ios mismta dtsigntn ha muesiías y piecics que 
« o n este objeto ee le entregen. 

Para mis informes en 
BiicejoDa, 1-8 Coippí fiít Tusatlántica, y sf flores Ripol y Com-

paf l ía ,_p l «8 de P8 lac io . -Cádjz , Delegación de Ja Ccmpafiía Trss-
•tiantica.—Madrid, don Julián Moreno, Alcalá.—Liverpool, sefiorea 
JL tn i f i agayCo t tp í f i í a .—Sent í rde r .donAnge l B. P t r e í y Ccmps. 
& » . - C o í o f i a , d o a R Da Guarda.—Vigo, den Aa lcn io Loptí de 

Bcacb barnjíi ios.—Valencia, Da i t y Ccmpa-
¿ toba ActtiDitlradoT geceral de I » Cvmpsfiía general 

I N T E R E S 
]m OI»NM(;!{Í.\ES OL'ININRACAS! 

Con nn nuevo sistema, de éxito infalible, curamos toda clase de 
tumores, heridas, aunque sean de los huesos, caries, canceren sus 
diferentes manifestaciones y todas aquellas enfermedades que antes 
requerían operaciones cruentas y dolorosas. 

Curamos sin operar. 

Nadie se deje operar sin venir á nuestra consulta. 

i t E i ; M A T i s : » r o 
Curación completa de reuraatísmos y dolores nor\-iosos con 

nuestro admirable bál.samo F l o r a t r o p i c a l , que se hal lada 
venta en las principales fannatías y en nuestro gabinete de con-
sulta, 

U E R P E S Y E K F E R H E D . 4 . D E S D E L A P I E L 
Curación infalible y radical de estas enfermeilades con nuestro 

nuevo sistema. 

jÉxito de jauchoB afios. 

E N F E R M E D A D E S D E L O S OJOK 
Sin operar: rijas, iíetulas, oftalmías simples, granulosa» j pn-

ruleutae. 

Curación completa y segura. 

ANGINAS S IMPLES. DIFTÉRICAS O GANGRENOSAS 
Se curan con nnestro sistema especial. 

H E T I O B R O I D E S (AL3EOIIRAIVAIS) 
Curación pronta, infalible y radical 

- HORAS DE CONSULTA — 

Todos los días de tres á claco. 
Gratis á los pobres los viemea da dos á tres. 

Cah'e de la Liberta^, lo, segundo izquierda. 

3 E S 3 L . S X J I O I 3 D I O . 

I r tewsante fol leto por E. P ra i . 
Su precio SRI8 reales y se da por DOS á los suscritores de Ei , 

Eco ^AClOSiL. 

Se regala á los que ee suscriban por un aBo á este periódico. 

A N U N C I A N T E S 
Ls Agencia general de representación y pvUiridaH se pcraríra 

de la iLserción de los sDiiLcioí, riícismcb, i oticia.i y co-
lüunjcados en todos los periódicos de la cfipitfcl y provin-
cif".». con una gran ventaja para Tuestros iutereses. 

PíáaD!»K tarifas, que se remiten k vuelta de correo. 
Se ccbra por meses, prestiEiando los comprobantes. 

B A f i B X O N U E T O , 7 Y 9 , I T A D B I D 

REGINA 

UADIUD —Imp. de L * PoBLiciB*», Valeniuela, ( , 

Preí ' íosa Dovela de A. de Lamaritnfi. . 
Traducción de dou José Fe i to fiarcia». 

Se vende en la Admioietracion de este periódico, en las librerías 
de Fe, Carreta de San Jerónimo, 2, y de Muriilo, Alcalá. 7, á u n » 
petefca ejemplar. Se remite á proTincies abonando 1,26 céotimos. 

A los saBcritoTís á E L ECO N A C I C K A L ee les remitirá por la mitad 
df jirecin, y ae rt gblará á k s que se suscriban poi nn año. 

E L D I A M A N T E A N T I G A S T R Á L G I C O 
PREPARADO POR 

El Doctor D. Juao de Torres Ramírez. 
Medicamento el més seguro y eficaz que hasta hoy eo 

couoco para combatir toda clase de afecciones del eet<S 
mago, por antiguas ó crónicas que sean, ya sean acedíap^ 
duiurcs «g'urtüÉ, rómltos después de las comIdaB, inape-
tencia, debilidad ó atonía del estómago, flatos, falta de 
secreción en los jngos gástricos, y en fin, cuantos trsstor» 
no-i dependan de tan importante viscera. 

Vpt;ta en la Farmacia del Doctor Moreno, Postigo d» 
San Martin, núm. 23, Madrid. 

A los Sfes. Farnaaceúticos se les hará un descuento pro-
porcional al peoido. 

P B K O I O : 5 v e s e t a H r i ^ a . — E n p r o v i n c i a s , c e r t i f i -
c a d a , 5 0 c c n t i n i o s m ú í » . 

Ayuntamiento de Madrid




